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La jllventud YA el lluevo

sentido de solidaridad
El fenómeno d.e rebeldía y de

voluntad de cambio que ofrece hoy
la juventud no es, ni mucho me­
nos, una característica cspecial de
las nuevas generaciones. Desde la
mitad del siglo pasado los estu­
diantes han venido jugando un pa­
llcl casi decisivo en las revolucio­
ncs de EnrOlla. Para 110 ir muy
lejos: cl movimiento revolucionario
ruso fue predominantemente estu­
diantil hasta 1905. Los movimicn­
tos revolucionarios chinos del co­
mienzo del Siglo XX fueron tam­
bién protagonizados por jóvenes.
Los movimientos nazista y fascis­
ta de Alemania e Italia fueron po­
sibles por la juventud y cl cstu­
diantado, lo mismo que la caída
de la Monarquía en España en
1931. l~n t'echas recientes, la ju­
vcntud ba sido también la prota­
gonista de movimientos tan opucs­
tos con cl de libcración de Checos­
lovaquia y la "revolución cultural"
china.

Max Weber observaba (Iue los
estudiantes sc mueven cuando entre
Jos ideales y la realidad se abre
una brecha. El joven reacciona
contra ese contraste o esa hipocre­
sía y su reacción casi siempre se
reduce a destruir la realidad o a
negarla violentamente. Esto indica
(IUC -cn el aspccto revoluciona­
rio- la juventud. de boy, como la
dc ayer, no tiene un Norte preciso
ni un instinto cspccial para oricn·
tars€." sino, solamente, ulla gralJ ca­
Ilacidad dercbeldía, fruto d~ su au­
tenticidad "ital y de su (leSllrcndi­
micnto.

En cambio, hay un aspecto en
.((uclas generaciones juveniles ~c­

tuales sí nlllcstran en su llfoccder
un rasgo nuevo y absolutamcnte
original como fenómeno colectivo.
Me rcfiero al nacimicnto de una
llnc\'a y cxtremada sensibilidad so­
cial, a una capacidad no numifes­
tada antcs por cl hombrc d.e llerci­
Ilir y compartir la solidaridad hu­
mana.

Esa muchacha ojerosa que no
ducrme cuando oye 1I0vcr porque
la gente de Miralago no tiene techo
(frase de una colegiala a su médi­
co) no es un modo de hablar. Es
un modo nuevo de sentir, es una
nueva forma de com-pasión, no co­
mo lástima sino como con-vivencia
del IJadecer ajeno.

Hace dos .semanas fuimos tes­
tigos dc un becho que pasó desa­
llcrcibido -en su significación más
profonda- bajo el alud de sucesos
de la información diaria. Los dos
jóvenes presidentes de las dos aso­
~iaciones de estudiantes univcrsita­
rios del ¡mís se solidarizaron con la
huelga de hambre de las madres
que reclamaban mejores condicio­
nes para sus hijos presos. En cual­
quiera época anterior esa solidari­
dad se hubiera expresado -con
más distancia com-pasiva- por
medio de actas, firmas, mitines, etc.
l,a característica llueva generacio­
nal se manifestó en la forma de
IDENTlFICACION con los ¡otros':
participaron del hambre. La pa­
labra compaJÍero -que viene de
"cum-panis": los que comen el mis­
mo pan- adquiere abora un sig­
uificado más extremo: los que co­
men la misma hambre, o sea, los
que sicnten en carne pIopia cl ham­
bre de los dcmás: Y este es el sig­
no del lluevo tiempo.

El joven' de hoy 110 soporta la
repercusión cn su "yo" 'del sufri~

miento ajeno por lejano que llarez~

ca. l)ercibe el ¡'pathos" socialcoll
una sensibilidad llueva, con una an­
tena sensitiva de la cual carecía la
hunumidad de ayer. Nosotros ve­
mos en la historia de los siglos pa.
sados almas exquisitas, incluso san­
tas,. que eran capaces de actos he­
roicos de generosidad y compasión
llero que 110 parecíaninqnictarse
-porque no las "percibían"-- por
dertas formas de crucldad ni por
ciertas situaciones de dolor social
como la condena a galeras. In cs·
davitud, las torturas inquisitoriales,
ctc. Hoy existen enormes cruelda.

des pero, en contraposición, se pero
fila esa nueva scnsibilidad crecien­
te que antes no se d.aba y (lue p'l­
rcce anunciar -o exigir- formas
sociales inéditas.

lIace poco leía eu una publica­
ción el resultado de Ulla el1cuesta
en Estados Unidos" sobre la oración
de acción de gracias a la hora de
las comidas. Como se sabe ha sido
ésta una costumbre cristiana muy
arraigada en ese país en· todas sus
clases. La encuesta mostraba un
descenso casi vertical de esa cos­
tumbre, pero las contestaciones in·
dicaban que la gran mayoría de los
jóvcnes babía dejado de orar a la
hora d.e la mesa, no por impiedad
o pérdida de la fe, sino porque
creían que no era honesto atribuir
a Dios una comida obtenida Ilor
JUedios quizás injustos o llor lo me­
nos ilícitos en sus fuentes, micn­
tras millones de hombres lIlorían
de hambre en el mundo. Esta du­
da sobre In justicia del sistcma que
pcrmite comer a un joven honrado
micntras otros jóvcnes -no luenos
honrados- padecen hambre; esta
delicada "honesty" ante los ojos de
Dios 110 la manifiestan gentcs cspe­
cialniente virtuosas o santas sino jó­
venes comunes· y corricntes que de
alguna manera misteriosa han ad­
quirido ese sentido nuevo de la so­
lidaridad humana.

Hechos así abundan. Tanto las
reacciones y las rcbcIdhlS juvcniles
contra la injusticia, la guerra, la
discriminación, etc; como las cntre­
gas generosas -Ilor no decir heroi­
cas- a toda clase dc obras que
signifiquen ayuda para los "demás"
o promoción humana, son la histo­
ria mcnuda y d.iaria de millares de
jóvencs de hoy. No citemos el ca­
so, ya mundial, de los "hippies", el
cual, apartando sus aberraciones,
no deja de ser un testimonio del
mismo fenómcno. Pcro, marginan­
do a los "hippies", cs ilUllosible no
anotar tantas otras nIHllifcstaciones
de vivcncia ,'oluntaria de la pobre­
za en medio de la abundancia, e in­
cluso la fuerza avasallante, .cntre
los jóvenes, de ciertas l.nodas que
marcan una preferencia por el ves­
tir mal, por andar descalzos, por
descuid.ar el peinado, es decir, por
ASOCIARSE n la pobreza. Hay
todo un "snobismo" por la miseria
que parece brotar de una concien­
cia de culpa que, a su vez, acusa
una sensibilidad nucva, exacerbada,
de la comunidad humana. Y esto
110 era así en las generaciones pa­
sadas, sino en casos excepcionales.
Antes se requería un pasaporte de
santidad para bacer o para sentir
lo que hoy hace y siente espontá­
neamente una inmensa cantidad de
muchachos· en el mundo entero.

¿Qué sociedad se edificará a
medida que se desarrolle este nue·
vo sentimiento de solidaridad?
¿Qué formas sociales anuncia esa
capncidad para la con-vivencia?
¿Se trata de un paso adelante de
la humanidad en la evolución de
sus formas de vida comunitaria?
¿Será quc In juventml, a la van­
guard.ia de la especie, está yn cons­
truyendo el año 2000?

Anoto solamente esta circuns­
tancia: el fenómeno se presenta co­
mo un reflujo. después de la gran ola
ateísta o anti-teístn que recorrió el
mundo entero y que llevó a In co­
nocida proclamación de la "muer­
te de Dios". Si el hombre -según
la, revelación bíblica- es "imagen
de Dios" ¿no seni esa imagen per­
dida. la que el hombre encuentra
ahora en el hombre? ¿Y no será
esa nueva "sensibilidad" -además
del anuncio dc una "comunidad"
nueva- la nueva ruta para el en­
cuentro de Dios?

"Q . hlJIel1 no ama a su ermano, al
que ve, no puede mnnr a Dios; al
que no ve", d.ecía Juan en su carta
(1.4.20).

y Pablo VI afirmaba ~tI cermf
el Concilio:

."Para conocer a Dios es nece­
sario conocer al bombre".
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